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La muerte del rey: La historiografía hispánica
(1200-1348) y la muerte entre las élites
EMILIO MITRE FERNÁNDEZ *
La sociedad europea en la plenitud del Medievo fue testigo de un nota-
ble enriquecimiento de los testimonios de tipo historiográftco. En algunos
casos se trató de la prosecución de una vieja tradición compilatoria que se
reforzaba por la adición de nuevos pasajes a ciertas obras mareo. En otros
casos rue la proliferación de crónicas e historias de nuevo cuño. La cada
vez más intensa utilización de las lenguas vulgares contribuyó a dar una
mayor difusión y popularidad a los textos narrativos ‘. El hombre europeo
amplio. asi, en estos años, el horizonte de su cultura histórica.
* Universidad Complutense. Madrid.
Las siglas que vamos a utilizar, corresponden a los textos más comúnmente empleadas.
Son las que siguen:
— C. abr.: «Crónica abreviada» de don JtJAN MANUEl., cd, de J, M. Blecua, en Obras
Cornplc¡o.s: vol. JI, Maclrid, 1983.
— CE: Crónica cíe España, versión castellana ctel Cbronicon Mundi, de Lucas de Tuy, ed. i.
Puyo1. Madrid 1926.
— CCC 1344: Cró,yico General cte España de /344, cd. de L. F. Lindiey Cintra, Lisboa,
951.
— GiL: (Irónica, de LOAvSA. J, Dli. cd. Agustín tibieto. Valencia, 1971.
— (LRC: Cró,>ica Latina de los rever de Castilla, cd. L. Charlo. Cádiz. 1984.
— (1GB: tiesta Ca,nitum Barc’inonensiucn, ccl, L. Barrau-Dihigo y J. Massó, Barcelona,
1925.
— LQCC: Les quatre grans croniques. cd. F. Soldevila. Barcelona. 1983. Recoge las croo>-
cas de Jaime t. Desclnt. Muntaner y Pedro IV. Los ordinales que vamos a usar son los que a
los monarcas les corresponden como reyes de Aragón.
— Op: Opera. de X>MÉNFZ DE RAnA. R. Comprende «De Rebus Hispaniae», «Historia
Romanorurn», «Historia Osu-ogothorum», «Historia Runnorucn. Vandalorum. Suevorum.
Alanorum et Silingorum» e «Historia Arabum», reed. de M. D. Cabanés, Valencia, 1968.
,&, la J;Spco~¿¿ ,j-L’clñ,c,l — N/’ t J—] «SS —Fctito,int 1 .ini>c>sicta¿t ( on~pt>>tú>~se—MaJrict
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Estas y otras circunstancias, permitieron una mejor verificación de los
hechos o .cuanto menos —y esto es lo que ahora nos interesa— de las dis-
tintas actitudes que se pudieron adoptar ante ellos. El posícionamiento an-
te el más común de los hechos —la muerte— resulta así mejor rastreado
pese a que contemos con un serio hándicap: el que los protagonistas de los
textos cronisticos sean, la mayor parte de las veces, personajes de élite. En
la misma medida, habría que añadir, que los propios narradores.
Pese a estas indudables limitaciones, pensamos que exísten situaciones
y actitudes que conviene analizar para proceder, en último término, a la
valoración más adecuada.
1. LA MUERTE: ENTRE LAS REFERENCIAS PUNTUALES
LAS EXPOSICIONES CIRCUNSTANCIADAS
Resulta obvio que la distancia en relación con los hechos narrados
condiciona profundamente la actitud y el interés del compilador hacia
ellos. De ahí que, cuando se hable de muertes distantes en el tiempo éstas
se vean reducidas a una mera y escueta referencia en la que los vocablos e
imágenes utlilizados son resultado de los préstamos de compiladores suce-
swos. Si. porel contrario, se trata de una muerte de la queel cronista/histo-
riador se encuentra próximo en el tiempo. las circunstancias que la rodean
aparecen expresadas con mucho más detalle.
Un vistazo, por ejemplo, a las Cesta Corniíum Barcinonensium es sufi-
ciente para percatarse de este hecho. Así, hasta entrado el siglo Xl. cuando
se habla de la muerte de los condes catalanes sc dice «murió» sin mas.
Para Jaime 1 o Pedro 111 la atención del narrador ante este momento
supremo, es mucho mayor En el intermedio quedan los sumarios discut-
sos a las muertes de un Ramón Berenguer III —«morí aquí gloriosa-
ment» 2 de un Ramón Herenguer IV —«morí aquí píe de gracia e de
tnolts dies» ~— o de un Alfonso II —«gloriosamente morí aquí en Jesu
Chist» a—.
— PCt~i: Pricnerc, Crc$aica General cíe Lspc¡ña. de At rONso X. cd, de [4. Menén dei Pidal,
Madrid. 1955.
- (lCR, p. 130.
Ibid., p. 132.
Ibid. p. 137.
4 b¡s Sobre las enfermedades padecidas por a lgu nos monarcas peninsulares —que en
mas de un caso acabaron por c,nducirles al sepulcro— ¶razó una panorámica hace ya años
Rt;t¡ MoRuNo, A,: «Enfermedades y n,ueríes de los reyes de Asturias. León y Castilla», en
uadernos cíe Hisfc,rio de España. 1946. La conclusión a la que se llegaba tp. t0tfl era ta <te que
« la patologia y muerte de la mavoria de los reyes de Asínrias, León y Castilla es ignorada.
Sobre la p ri rnera se encuentran pocos da tos y s<>bre la muerte. casi siempre las cronicas se
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Bien de Corma concisa, bien de manera prolija, la muerte narrada de
los distintos personajes —monarcas la mayor parte de las veces— es un
medio más de salvaguarda de su memoria y. en casi todos los casos, de glo-
rificación de su actuación. La cada vez más acentuada lealtad dinástica
—cemento de unión para un incipiente nacionalismo— contribuirá a
rodear la muerte de aquellos monarcas más cercanos al momento de la
exposición del cronista de todo tipo de manifestaciones laudatorias. La
muerte es el fin de una vida gloriosa en la que los aciertos políticos pesan
más que los fracasos, salvo algunas excepciones. La muerte del rey está
rodeada de todos —o casi todos— los preparativos que distinguen la muer-
te de un cristiano que deja este mundo con todas las bendiciones de la Igle-
sia. y la muerte del soberano, a la postre. es llorada por todos sus súbditos.
La muerte, en definitiva, y en especial la dc los monarcas 4bLs que viven
en el periodo entre 1200 y 1348. acaba convirtiéndose en una auténtica
arma de propaganda política ~.
Estas mismas circunstancias nos conducen a valorar más aún las dile-
rencias que la cultura histórica marca entre muerte natural y muerte vio-
lenta. La primera es la que acaba primando, presentándose como el Fm
normal de la vida biológica o —en muchos casos— corno el necesarto
tránsito de una vida terrenal y limitada a otra eterna. La muerte de ciertos
santos y, en menor grado, la de los monarcas del momento —y la de
muchos de sus predecesores— se ajustan a este esquema hasta las últimas
consecuencias Sb¡\
La muerte violenta —no martirial, por supuesto— y en especial la de
paganos, inheles y. en algunos casos, malos cristianos, .se presenta, por el
contrario, como el lógico castigo a una vida de depravación. crimenes o
persecución de la verdadera fe. La historiografía europea contaba con una
vieja tradición que se remontaba al siglo IV: la recogida en la obra de Lac-
<ancio ~para quien la cólera divina no espera al fin de los siglos para casti-
gar a los perseguidores, sino que es en vida de éstos cuando un conjunto de
maldiciones se ceban sobre ellos y sus familias. Este tipo de esquemas se
repetírtan tnsístentemente en lo sucesivo y la literatura histérica recogería
tal tradición.
mi tan ;í dcci r q Lic talleció cte muerte propia, que termino st’ vida. que mu rió en paz o sim-
pie mente que mu rió, Seria imposible en estos casos aventurar un diagnóstico».
Idea ésta destacada para la croo islica portuguesa del siglo XV por AtAo ox EONsr¿-
(A. L., en su exposición en la XIII Semana de Estudios Medievales de Barcelona. 1985, dedi-
cada a La muenc’ en /ct Edad it edia.
bis La muerte como «dormicion en el Señor», esencialmente h agiográttc5i se incorporo
a la más común historiografia. Vid., flt:M lvAt5, y., que la aplica a Santo Domingo (c<obdor—
n,ivit in Domino») en .Specu/uni historia/it col. 1271, [)oliai 1624v a San Francisco («in Do-
mino foeliciter obdormivit>>) Ibid., cc,L 1274, Pero también la aplicará a una persona tan difi—
ci1 mente canonizable por su conducta personal como Felipe Augusto. Ibid., coL 1274.
[so 5 It conocida id u, uerte dc los pes-scgliic/orcs. Reciente cd. de R. Teja, Madrid. 1982.
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En este caso, resulta paradigmática la muerte del emperador Valente en
la batalla de Andrinópolis, en el 378. al tratar de detener a los visigodos
forzadores del limes danubiano. Un siglo aproximadamente posterior a
Lactancio. Paulo Orosio presenta la muerte de este emperador, abrasado
en la casa en la que se refugió herido, creando un curioso simil: las llamas
consumen su cuerpo de la misma forma que consumen las almas de aque-
líos godos que habían arrianizado años atras por su culpa .
Esta figura se irá reiterando en la tradición historiográfica compilato-
ría: la recoge Isidoro dc Sevilla <ya lo largo del siglo XIII la reiteran Lucas
de Tuy t Ximénez de Rada y, al final. Alfonso X que dirá que «Et esto
fue a grand derecho, porque el que diera a quemar en los fuegos dell infier-
no con su beregía tan fertnosas almas cuerno las de los, godos, que fuesse
quemado delios en el fuego temporal» tt.
Los monarcas germanos arrianos no salen mejor librados en el mo-
mento de su muerte, aunque ésta no vaya forzosamente acompañada de
violencia fisica. La simple infelicidad o intranquilidad de espíritu acaba
bastando. Las compilaciones del período 1200 a 1348 se hacen eco también
de los clichés del pasado. Así, sc dirá de Hunerico que: «impium sua resti-
tuit incentori» 2 Dc Trasamundo se dirá que: «impium spiritum Cartha-
gine exhalante» ~. y de Hermerico que: «sub gentilitatis errore vitarn infe-
liciter consummavit» ‘~. Del frustrado rearrianizador dc los visigodos,
Viterico, se dirá que: «assy como ou matou por spada, assy morreu por
spada» 5 La figura de Leovigildo, siempre presta a todo tipo de juicios de
valor puede quedar mejor librada si tenemos en cuenta que. en el momen-
to de la muerte, se le concede el beneficio del remordimiento Os
Los más duros improperios van dirigidos a Mahoma en el momento de
su muerte. La acentuación de la fobia antiislámica en la historiografía del
Pleno Medievo es un hecho patente y ello permite ¡a proliferación de cierto
tipo de imágenes ~ Para Ximenez de Rada, por ejemplo, el fundador del
Jlistoria,s, ed, II. Sánchez Salor. vol. 11. Madrid, 1982. p. 248,
En Flistc,ria reguni gotorurn. va,ída¿c,rum et suevoruní, en <.< España Sagrada». vol, LV. PP.
47 7-47 8.
CE. p. 169.
Op. p. 25.
PCG, p.
2
0p p 237.
Ibid. p. 237.
~ Ibid.. p. 239.
CCL 1344. y>. 206.
ic, Ibid. p. 199,
<~ I)estacadn recientemen te por BARKAt. R.: (risticmnos y n,us,dnianes en el Medievo /z,spa-
nico, pcíssini.. Madrid. 1984.
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Islam «moritur et sepultus est in inferno» iS, Para Alfonso X «dio luego elí
alma al diablo et mono» 9
Como contrapartida, la historiografía del periodo que tratamos, se ha-
ría eco de toda una serie de tradiciones que nos presentan imágenes de ver-
daderos cristianos de espíritu. Personajes que, por los méritos contraídos
en vida verían sus almas luego sacadas del infierno y elevadas al paraíso:
caso del emperador Trajano, salvado gracias a los megos del papa Grego-
rio Magno. que resulta paradigmático y que recogen Alfonso X 20 y don
Juan Manuel 21
En todo caso, nos encontramos ante imágenes ya casi tópicas que se
van repitiendo con el discurrir de los siglos. Y en todo caso también, la
reducción de la muerte martirial en el lado cristiano para el periodo 1200-
1348 (en contraste con su florecimiento en los inicios de la Iglesia) 22 tiene
su equivalente en una reducción también de las muertes violentas o con un
sentido punitivo para el lado pagano en este mismo periodo (en contraste
también con el énfasis que se la dio para etapas anteriores).
II, LA FIJACION DE UN LEXICO PARA LA MUERTE
EN EL PERIODO 1200-1348
Dentro de unos esquemas en los que —como hemos ya adelantado—
prima la muerte natural, los cronistas/historiadores del período que trata-
mos utilizan (aplicándolas esencialmente a las muertes de los reyes) una
serie de expresiones a tener en consideración. Para otros autores del mo-
mento se han hecho algunos estudios en torno también al vocabulario
para designar a la muerte 23
A) La figura más tradicional (que podríamos encontrar ya amplia-
mente reflejada siglos atrás en la Crónica de Aljbnso IIfl es la que habla de
la enfermedad como causa de muerte. Es la «muerte propia». el «fin de la
vida propia»... La cultura histórica compilatoria entre 1200-1348 aplica
estas expresiones en múltiples oportunidades:
— Eurico: «mofle propria vitam ftnivit» 24
>< Op. p. 248,
PCG. p. 274.
20 Ibid., p. 145.
2> C. abr,. p. 620.
22 Destado por VOVELLE. M,: La ,nort et I’Oceident de 1300 a nos jotas. París. 1983. y>. 30.
Ello no obstaculizó el prestigio del martirio, muy fuerte en esta época, como demuestra el
éxito de la obra de VORM;JNF, 1, t>r. ci. BotJt<rAt), A.: La /c’gende darte Le svtttnw narro/iide
.Iacquc<s de Voragine pp. 113-114. Paris, 1984,
~< Por ejemplo, el dc SAt.RiNtLtJX. J: «Le vocabulaire de la mort dans lEspagne du XtIléme
siecle daprés loeuvre de Berceos>, en Death in tIte Middle .4ge5, Mediavalia Lovaniensia. 1983.24 op p. 35
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— Gundemaro: «adolescio et muriose de su muerte» 25
— Leovigildo: «defunetus propia mofle» 26
— Sisebuto: «adolescio duna enfermedat et murió» 27
— Tulga: «propria morte decessit» ~>.
— Recesvinto: «quel dio una enfermedad onde ouo de morir» 29,
— Ervigio: «murio de su muerte en la cibdad de Toledo este rey Ervi-
gio»
— Egica: «propria mofle Toleti moritur» 3i, «murio esse rey Egica de
su muerte en Toledo» 3=,
— Pelayo: «acabó la vida propia» ~.
— Alfonso 1 de Asturias: «propria mofle vitam finivit» ~.
— Aurelio: «murio esse rey Aurelio de su muerte» ».
— Verniudo el Diácono: «propria morte vitani fmivit» 3>,
— Alfonso II de Asturias: «apud Ovetum morte propria consumma-
tus» ~.
— Ordoño 1: «murio de propria enfermedad» ~>. «morbo podagrico
interceptus. Oveti defunetus» 3«,
— Alfonso III de Asturias: «ibique proprio morbo coactus» 40,
— Garcia 1: «murio de propria enfermedad» 4t
— Ordoño II: «in inftrmitate percussus vitam finovit» 42,
— Fruela II: Sampiro y Pelayo de Oviedo ennegrecieron su figura
creando una serie de tradiciones en torno a su muerte que fueron transmi-
tiéndose a las generaciones de cronistas posteriores. Así. su muerte será
consecueneta de una terrible enfermedad: «fue ferido de lepra (y) fenesgio
la vida» 43. Y así también la muerte por enfermedad será presentada corno
el acortamiento de los días para un hombre indigno: «por que o homen
A PCG. p. 26$.
.cs
0p p. 38,
22 pca, p. 272.
20 op p. 43.
A PCG, y>. 283.
H PCG, p. 301.
Op. p. 61.
32 p(’~ y>. 303.
CE. p. 278.
>~ Op. p. 80,
« PCC, p. 344.
Op. y>. $6.
<> CE, p. 305,
Op. p, 89.
4<) oP. VI. 94.
~ CE. y>. 305.
42 Op. p, 97.
~ CE, y>. 342.
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que mal obra, non quer Deus que ehegue ao tempo que ha de vyver, ante
11w encurta os dyas» ~.
— Sancho el Craso: «fenescio su vida» ¾,
— Ramiro III de León: «murio de propria enfermedad» 46.
— Sancho III de Navarra: «fenes~io la en paz» ~.
— Fernando 1 de Castilla: «e mono desta dolencia» ~.
— Alfonso VII: «ibidem infirmitate vexatus. vitam ftnivit» ~.
— Alfonso Enríquez: «adoles9io e mono en Portugal» SO,
— Sancho 1 de Portugal: «e despues adolescio e mono» St,
E) Variante del esquema anterior es la visión de la muerte con algún
aditamento: generalmente referencia a la preparación sacramental del mo-
ribundo. Esta es prácticamente la única diferencia que la literatura históri-
ca compilatoria fija establece entre la muerte de personajes cristianos y
paganos... cuando la establece.
Algunos ejemplos pueden resultar ilustrativos:
— Recaredo: «fez aspera peendenga» 5=,
— Vermudo II: «fizo penitencia de todos sus pecados et entonces
5.’fino»
— Alfonso Y de León: «facta confessione. et sumpto viatici sacramen-
to. vitam finivit» ~. «Confessose et recibio el cuerpo de Nuestro Señor Jhe-
su Cristo et fino allí» ~.
— Alfonso VI: «morió en lecho» 56
— Fernando II de León: «obit apud Benaventum» ~.‘.
— Alfonso X: «preventus fuit morte» ~
C) La muerte tuvo su explicación «teenico-teológica» más popular en
una visión: la separación del cuerpo y el alma ~<>. Con ciertas efusiones de
~ CGE, 1344. p. 483.
~> (E. y>. 321.
~<‘ (E. y>. 324.
~ ( E. y> 401.
~> C. ahí.. p. 744.
~> Op. y>. 156.
(, abr.. p. 778.
>< C. ahr,, y>. 778.
>2 USE, 1344. y>, 204.
PC(i. y>, 451.
>~ Op. y>. lii.
» PCG, y>. 467.
» CE, y>. 381.
CE. y>. 406.
» GIL, y>. 24.
» Los medios académicos europeos plantearon este tema con bastantes matices. En el
siglo XVtII. VOLtMRF ironizaha diciendo que «Mil escolásticos vinieron después, como el
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lirismo esta imagen puede entenderse como una subida del alma hacia
Dios, una restitución del espíritu al cielo, etc
Los ejemplos cronísticos son múltiples.
— Darío III: «envió el espíritu en las manos de Alexandre e murios-
se» S9bis
— Leovigildo: «saliol elí alma et mudo» ~<‘.
— Recaredo: «fine pacífico tnigravit ad Christum» 6t~ «et murio en To-
ledo tnucho onrradamente et dio dl alma a Dios» 62
— Chintila: «dio el alma a Dios» 63
— San Ildefonso: «dio cli altna a Dios» <~.
— Pelayo: «migravit cum Domino» Q «Passosse deste mundo et dio
dl alma a Dios» 66
— Alfonso 1: «foy voontad de Deus de o levar deste mundo para si» 67
— Alfonso II: «inmaculatus espiritus ad coelo dimisit» 68 «dio el alma
a Dios» cA
— Alfonso III: «felicem spiritum suum restituit creatori» ~<‘.
— El conde Sancho: «felicem spiritutn sua restituit creatori» .‘~.
— García IV de Navarra: «llagado. sin alma...» ~.
— Fernando 1: «dio el espiritu al cielo» .‘.‘.
— Sancho II de Castilla: «el cuerno sin alma de su señor» ~ «saliole
luego dl alma» ~ «saliosele luego el alma del cuerpo» 76,
— Alfonso VII: «dio el espíritu al Señor» ~.
Doctor Irrefutable. el Doctor Sutil. el Doctor Angélico, el I)octor Seráfico. el Dock>r Qucró-
hico, todos los cuales han estado muy seguros de conocer el alma muy claramente, pero que
no han dejadode hablar de ella como si hubiesen querido que nadie entend ese nadas>. Car-
cas filosóficcc« cd. E, Saya ter. Madrid, [983. y>. 92. La cultura popular y la cultura histórica
medievales no se anduvieron con tantas Sutilezas y emplearon las fórm u [as más com u rs.
>» bis AlFoNso X: General Escoria, parte IV, cap. XXXIX.
61
0p p 39
62 PUS. y>. 268.
PUS, y>. 277.
~ PCG. p. 283,
« 0p p. 79
<‘< PUS. p .329.
67 CGE, 344, pp. 394-395.
<~ Op. p. 86.
PCG. y>. 358.
“< op. 94.
Op. pp. 99-1(8).
2= (YE. r.-346.
~ CE. y>. 362,
‘~ (YE, y>. 368.
“ PUS. y>. 512.
~ CAbr. y>. 750.
~‘ CE, y>. 44)1.
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— Alfonso VIII: «beatum spiritum suum. qui dederat, estítuit creato-
rl» ~t «rendio el su bien auenturado spiritu a Dios» ~>.
— Fernando III: «su anima fue metida en la gloria durable para siem-
pre» ~. «tIlo el espiritu a Dios» St «murio et restituyó el espiritu al cie-
lo» 8=,«le sallio el alma del cuerpo» ~
— Jaime 1: «animan reddidit creatori» ~.
— Alfonso X: «dio el alma a Dios» 85
— Pedro III: «spiritum reddidit Deo uiuo» ~
— Sancho IV: «dio el alma a Nuestro Señor Jesu Cristo» ~.
D) La muerte como fin de los días, el comtenzo de otra vida. el paso
de una vida a otra o de un mundo a otro, es imagen que se da en distintas
ocasiones:
— Sancho el Craso: «in via moritur» 88
— Godofredo de Bonillon: «paso deste mundo al otro» 89
— Urbano II: «viam universae carnís íngresso» 89 bis
— El Cid: «fizo muy buen fin» 90
— Alfonso VI: «cumque ei vitae terminus ímmtneret» 9t, «llegado ya el
acabamiento de sus días» 92
— Conde Enrique de Portugal: «gastadas las carnes todas de su cuerpo
fenesyio la vida con gran deshonrra y fedor» 5Q
— Alfonso VIII: «ingresos est viam universe carnis» .‘~ bis «reversas est
tn Castella cum gloria magna atque feliciter vitae termino consummato,
obiit in termino Arevalis> t
~< Op. p. 92.
~“ PCE;. p. 708.
~‘ (YE, p. 448.
PCG. p. 773. Dc una manera sin.’ i lar, el señor cíe Li n ville dirá cíe su primo San Luis:
«ii ndi 6 nucstro Creador su espiritO», en s<Il istoi re tic Saint Louis>s. en Hi,storicas ci cl,roni-
c/ucurs cl,, Mote,, .4ge. Paris. 1952, p.364.
52 ( IL p 15.
( ti p. 814.
~ (J(B y> 61.
> «( rOO es del rey clon Alfonso X>s, en Crónicas cíe tos reves cíe Ca.stiltc,, vol. 1. 1. 66, dc
Bibl,otcc dc Autores Españoles. Madrid. 1953, p. 66.
GE B y> 92.
O “( ron’ c del íey Sao cho IVa. en (són6 c,.s cíe los rcv<> cte Castilla, vol. 1. p. 91).
~ Op. p. 104.
l.c, grc;n conquista dc ,¡ltran,ar, M aclrid, 1877. y>. 368
9” Ns Op. p. 141.
(Y.abr.. y>, 773.
Op. y>. 146.
92 PCG. y>. 645,
(YE, y>, 391.
93 bis CLRC, y>. 41.
~ CL, y>. 416.
bis Op. y>. 192.
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— Reina Leonor: «fuit rebus humanís exempta» >~ bis,
— Alfonso IX: «ab saeculo migravisse» <>~.
— Gregorio IX: «viam universae carnis ingresso» 9t’•
— Lope Diaz: «viam ingressus est universae carnis» W
— Jaime 1: «paso de este siglo» t
— Fernando de la Cerda: «rebus est humanis exemptus» >‘>.
— Pedro III: «paso de este siglo»
— Alfonso TU de Aragón: «rebus est humanis exemptus» “~. «post-
quani igitur uiam universae carnis ingressus est rex nobilis Ildefonsus» t02
— Infante Pedro de Aragón: «pasó a mejor vida» [03
— Sancho de Castilla: «diem clausit extremum» t04
III. MUERTE E HISTORIOGRAFíA:
LA PREPARACION ANTE EL TRANCE
Con especial atención a las figuras de los reyes, la historiografía medie-
val —y. en el caso que comentamos, la específicamente hispánica— dejó
abundantes testimonios de lo que la iglesia entendía era una buena prepa-
ración para la muerte. Este trance final podía así convertirse, no sólo en un
ejemplo a seguir por la masa de fieles, sino también en un instrumento
particularmente exaltador de las figuras de los monarcas. En algunos ca-
sos también —escasos— los momentos decisivos pueden servir al cronista
para hacer una reprobación dc ciertas actuaciones políticas de los sobera-
nos.
En la producción cronística castellana hay ejemplos enormementes
signiflcattvos.
En uno de los extremos podría situarse la figura de Fernando 1. cuya
muerte mereció especial interés para todos los cronistas. La tradición pare-
ce arrancar de la Historia Silen,se que, en sus páginas finales, presenta al
monarca comulgando bajo las dos especies, despojándose de sus vestidu-
ras y permaneciendo dos días en penitencia tOS Esta figura se irá repitiendo
“> Op. y>. 2<13.
>6 Op. p. 208. En la CLR(Y se dice también de Inocencio III. p. 46.
“~ CLRC. y>. 102.
¾ LQCRY, y>. lOO (referido a la Crónica de Jaime 1).
CYJL, y>. 18.
LCG(Y, y>. 586 trelerido a la Crónica (le t)eselot).
(AL. p. 30.
¡02 GCB. p. 102.
“~ Ml.NíANÍu. It,: Crónica. cd. casletiana de Ejote. Madrid. 1970, pp. 388-389.
CJL. y>. 33.
<55 Historia silcnsct cd.), Pérez de 4.3 rbet y A. González, Madrid. t959, Pp. 2<18—9.
La muerte del rey: Lo historiografra... [77
en todos los testimonios cronísticos medievales hasta desembocar en Don
Juan Manuel que presenta incluso a San Isidoro apareciéndose al mnonar-
ca en el momento supremo ~
En una valoración opuesta —dentro de los testimonios castellanos— se
puede situar la muerte de Alfonso X. tal y como la presenta el autor de las
«Tres Corónicas», cuya redacción (según se admite comúnmente) comen-
zaría entre 1344 y 1350. En su agonía, el monarca recibe (por supuesto muy
devotamente) los auxilios espirituales. pero. a la par, hace una pública
confesión de remordimiento por todos los errores pasados. Y en especial
porel daño hecho a «las mis villas e todos los ricos omes e ordenes» tú? La
cercanía de la muerte, de esta forma constituye una excelente ocasión para
dar un sumario repaso —aunque sea por la vía de los agravios causados—
a la triparticipación funcional en la que se articulaba, de acuerdo con las
mas clásicas visiones, la sociedad medieval.
También la muerte —al menos a nivel de popularización de la leyen-
da— puede mostrarse como juicio de Dios por alguna injusticia cometida.
Es el caso de Fernando IV de Castilla. fallecido a los treinta días de haber
pronunciado una injusta sentencia de muerte contra dos caballeros ~ La
muerle en este caso, además, lleva el agravante de no haber permitido, por
lo inesperado, que el afectado pudiera ir acompañado de los correspon-
dientes auxilios espirituales.
La muerte del cristiano por excelencia tal y como se recoge en la tradi-
ción historiogrúftca castellana, es la de otro Fernando: Fernando III. Hay
de ella una cumplida referencia en la adición del Chronicon Mundi y una
amplia exposición cn la Primera crónica Cenc’ra/ que concluye precisamen-
te, con este episodio. El monarca solicita la comunión, se echa una soga al
cuello, toma la cruz y se despoja de los atributos reales. Seguidamente
toma una candela en sus manos «et adorola en creencta de Sancti Spiritu».
Solicita a continuación perdón al pueblo y a cuantos están en torno a él,
ordena a la clerecía rezar la letanía y el ¡e deuni y. a continuación, expi-
ra ~ Exposición de los hechos que. de forma mucho más sucinta. recogería
unos años más tarde don Juan Manuel tt«
Los gestos de esta muerte cristiana se han pretendido ver repetidos en
otros textos lo bis que tienen un personaje histórico como protagonista.
pero en los que el componente legendario acaba primando en la narra-
C.abr., y>. 744.
‘<~ «(Yrónica del rey clon Alboso X»,,, pp. 64—65. Los remordimientos (leí tnonarea son
pues tos por el cronista como el lógico prologO a la terrible crisis dinástica que sc estaba
abriendo,
<5< «Crónica del rey don Fernando IV». e’.’ Crónicas de lo,s reves de Castilla. vol. 1. y>. 169.
PCG. pp. 772-773.
Ci. abr,. p. 8114.
b¡s En PCG, y>. 662. sc encuentran y a parcialmente en a mtíerte de AIIonso VII.
17$ kniih;> VIitre Fer,ícindez
ción. Así, en el caso de Alejandro. personaje muy querido de los autores
medievales, la muerte del [éroe acaba pareciéndose mucho a la de un cris-
tiano, ya que, al igual que ernando 111. «mandó que lo echasen del lecho
en el suelo/ca havie ya travado del alma el anzuelo» ti Cosas situilares se
dicen, ante la muerte de un buen rey, en el caso de Apolonio que «finó
cotnmo buen rey en buena Hin complida» tt2,
En lo que se refiere al último gesto sacramental ante la muerte —la
recepción de la extremaunción— los testimonios cronísticos castellanos
referidos a monarcas son bastantes irregulares.
Don Lucas de Tuy nos presenta a Fernando 1 recibiendo este postrer
auxilio: se unge, se viste de cilicio, esparce ceniza por su cabeza,.. tJ Se
reiteran estos extremos en Ximéaez de Rada t4 y. por supuesto, en Alfon-
so X ~
La recepción de este último sacramento no aparece. sin embargo, en
Fernando III a pesar del detallismo con que se rodean sus últimos mo-
mentos itt b¡s Pero sí está presente en el instante supremo de Sancho IV,
quien «lizose ungir e rescibió todos los sacramentos de Santa Iglesia como
rey muy católico» t~.
La producción cronistica de la Corona de Aragón no va a la zaga de la
castellana en la exaltación de la buena muerte de sus monarcas. pese a las
circunstancias poco claras que rodearon las (le algttnos de ellos.
Xsí. en las Gesa Con¡irum Barcinonensiurn, la muerte de Pedro II. que se
ptoduce luchando en el bando proalbigense. es presentada tratando de
separar las razones políticas de las religiosas. Los ataques desmedidos de
Simón de Montfort constituyen la «rahi solament. no per altra. vench en
ajuda del comte de Tolosa». Pedro II muere encí campo de batalla, a dife-
rencia de otros señores dcl Midi que huyeron cubriéndose con ello de des-
honor tt7
Jaime 1. muere precisamente el día de Santiago. entregando la diadema
y el cetro a su heredero y vistiéndose el hábito de cisterciense tt5,
Pedro ILE cuyas relaciones con Roma hablan llegado al extremo dc la
libro cíe ..4levandre, ecl. J, CYañas Murillo. Nl adricí. 1978, p .393.
112 «Libro de Apolonio». en lbeccss ccsteflc,nos onleriore.s al <igl;> A k ‘ol . 57 de Bibí i otees,
de Autores Españoles. Maclrid. 1966. piOS.
(YE. p. 342.
‘‘~ Op. y>. 128.
PCE;. y>. 494.
115 h¡s Ni tam poco a parece en la (letal lada muerte cte un Alfonso VIII que «col.’ ffessosse
ah argobispo don Rodrigo (le Toledo que era y. el re~ibio cli cuerpo sIc nuestro Señor Dios,
que es la manda con que cl alma del fiel na pora parayso ...o ¡bici. pp. 7<17—708.
nC rón ica del rey don Sancho IV», p. 90.
5’~ (it B. pp. 140—141. En la «(Yró n ca de Jaime ¡ >. se recoge un cleta líe meo ts honorable:
el que el rey haba yacido la noche anterior coí.’ un a mujer y se encontraba, por tan lo. neoos
prepa radt, espiritual tnente para la batalla (tic sus contrincantes, LQGC. pp. 6-7.
‘>< (ÁCYB, y>. 60.
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ruptura. muere, «uero contritus. uero poenitus et confessus. Ecclesiae recon-
ciliatus. omnia recepit eccíesiastica sacramenta» tíO Esquema que tam-
bién recoge Desclot cuando presenta al monarca dispuesto a confesarse
públicamente «si honesta cosa era de fer» y recibiendo devotamente la
comunión 120
Es en Muntaner donde aparecen pormenorizados los últimos auxilios
esptrituales recibidos por los monarcas catalano-aragoneses. íncluida la
unción final. El carácter eminentemente encomiástico de la crónica tenía
que llevar a su autor, forzosamente, a presentar a los protagonistas como
dechados de buenos cristianos, y más aún en el momento supremo de la
muerte.
Así se dirá de Jaime 1 que «confesó muchas veces y comulgó y luego le
dieron la extremaunción, y tomó muy devotamente todos los sacramentos
de la Santa Iglesia delante de todos» 121
De Pedro 111 dirá que tras recibir la comunión «pidió y quiso que le
dieran la extremaunción, y así se hizo: de modo que recibió todos los
sacramentos de la Santa Iglesia con gran devoción y contrición de sus
pecados» 122
De Alfonso III se dirá que «recibió Nuestro Salvador Jesucristo y reci-
bió la extremaunción» 123
Con Jaime II se expresará en términos similares~~. «confesó y comulgó
muchas veces y recibió la extremaunción y todos los sacramentos de la
Santa Iglesia» 124
IV. AL OTRO LADO DE LA FRONTERA DE LA MUERTE:
LOS PRIMEROS SENTIMIENTOS DE UNA MEMORIA
COLE CTJ VA
La preparación ante la muerte puede ser utilizada por los cronistas.
según hemos visto, para exaltar las figuras de los reyes como fieles cristia-
ibid., p. 92
1255 LQGC. Pp. 585-586.
121 Mí NIANFIR: Ob. ea., y>. 65.
¡22 Ibid. p. 314.
52.3 1h41. p. 362.
524 Ibid. p. 6t17. el propio MUNTANLR extiende esta buena muerte de un monarca, hasta al
rival sic la casa de Arag6n. Felipe III cíe Francia. a quien se presenta recibiendo todos los
auxilios espirituales —extremaunción incluida— al senti rse [non r <ras cruzar el paso de
Pa,.’ i ssars. Ibid. y>, 305.
(it rs) a ti tor del o, 00.’ en to. JOJNvii.LI.. presentará a San Luis haciendo otro tanto al agoni -
zar delante cíe los muros sic Túnez: consejos a su heredero. soticilud sic Los sacra unentos cíe la
Iglesia y recepción de la extremaunción. Ob cii.. y>. 364. La muerte cíe un rey en la cruzada
acaba [en iendo el valor de un sucedáneo del martirio.
lo más la rd o de estos testimonios (Mu ota ncr, Joinvil le y niros) explica quizá una mii
sístem ática inI roslucción de la unción final, dado que. a estas altsíras el sacramento podria
ser í.’.’ás popular que en tiempos cíe cronistas anteriores.
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nos y potenciar, consiguientemente, una lealtad dinástica entre sus súbdi-
tos. Las reacciones inmediatas de éstos 24 bis contribuyen también —de
una forma generalizada— a relbrzai estos sentimientos.
En el caso castellano, aparte de la muerte de Fernando 1. es La de Alfon-
so VI la que provoca un especial interés. Ya el obispo don Pelayo dice al
respecto que: «ideo ploraverunt lapidas et manaventnt aquatn» 25, Ima-
gen que. por la vía de estos y otros acontecimientos extraordinarios, se
repite en Ximénez de Rada 26 y en Alfonso X 2?, Y, de forma auténtica-
mente ejemplificadora, la crónica de este último se rematará con un epí-
grafe en el que se dice que se van a narrar los milagros que Dios hizo a Ira-
ves de Fernando III. Ninguna expresión mejor para calibrar su santidad
inmediatamente después de muerto 128,
En diversas ocasiones y por distintos motivos, las muertes de los reyes
son relacionadas por los cronistas con las distintas clases sociales. Bien sea
por el sentido socialmente nivelador que tiene la muerte —algo ya casi
tópico—, bien sea por los remordimientos de los monarcas ante los agra-
víos generalizados que hayan inferido —caso del ínoribundo Alfonso X ya
mencionado—, bien sea por el universal sentir ante la muerte de un deter-
minado rey.
En la producción cronistica de la Corona de Aragón estos últimos sen-
timientos colectivos están especialtnente bien reflejados.
En las Cesta Cornituní Bareinonens¡um, por ejemplo, se dice de Ramón
Berenguer II: «de la qual mort logran dol e gran despagament en tota terra
por la gran bonea que en ella era». Como contrapartida se habla de la
muerte del fratricida Berenguer Ramón II. expulsado de su tierra y peregri-
no en ultramar 2’) La muerte de Ramón Herenguer IV causa «gran plor a
lot son poble». más aún dados los graves riesgos de la consiguiente mínon-
dad 30
En distintas ocasiones nos encontramos ante verói”.:ras recapitulacio-
nes de las categorías sociales a fin cíe dar mayor énfasis al general senti-
miento de pena por la muerte cte un rey. Así. Desclot. ante el óbito de
Pedro III dirá que «manaren gran dol e gran plor cavallers. e burgesos e
ciutadaus e altres hoínens de viles, cíe la mort cfaquelí senyor dil; e plague-
1-en lo mes que anc rei que fos en Espanya» t3t,
¡24 bis Para los mon alc~Is Iranceses. FRLANt)F- BISAN.’rus’ RU, E.: Lc roi es, ,no,-,. Liudes sur
les /hneraille.s, lc..s 5; pu/tures et lev ion 1/wc; U’ cts roL cíe Frc;nee ¡U5c/u c, la ¡ni cío Alileno siL~l¿’,
Paris. 1 975.
¡25 <sC hronicon de don Pci ays.’u. en lúsp¿íO sí ssígrcíclíí. u XIV, Madrid. 1758. n. 474.
125. Op. pp. 146-147.
¡22 p~(; y> 645.
12> Ibid.. y>. 774.
‘>“ CiCB. y>. 129.
Ibid. y>, 132.
131 EQCIC. y>. 586.
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Muntaner. el gran exaltador de las glorias de la dinastía barcelonesa.
sera quien más manifiestas efusiones haga a la hora de narrar las muertes
de los monarcas. Los sentimientos «intercíasistas» por la muerte de Jaime
1 quedan expresados mediante una referencia a las diversas categorías que
se encontraban presentes en el momento del entierro: «arzobispos, obis-
pos. abades, priores y abadesas, religiosos, condes., barones, mesnaderos.
caballeros, ciudadanos, hombres de las villas, y hombres de toda condí-
eton venidos de todas sus tierras... Y así yo creo que él está entre los santos
en el Paraíso, amen» [32
Para Pedro III —en quien coexiste la atnistaci con cistercienses y frailes
menores— se habla de su muerte en «presencia de todos cuantos en la
camara cupieron» ~
De Alfonso III —que lega su cuerpo a los frailes menores de Barcelona.
a diferencia de Jaime 1 que lo hace a los monjes blancos de Poblet. lo que
significa una variante en las formas de piedad— se dice sobre su muerte
que «si alguna vez se vio gran llanto, aquí fue, entre aquellos que habían
perdido tan buen señor» ~.
El discurso sobre la muerte, tratándose dc protagonistas monarcas, tie-
ne otros múltiples matices, aunque. a la postre, todos giren en torno al mis-
mo leitmotiv ya reseñado.
La propia producción cronística a través de los consejos de los reyes
moribundos a sus herederos echaba las bases de unos incipientes testa-
mentos políticos. En cielos casos —Fernando III de Castilla como mas
tarde su primo Luis IX de Francia— contribuían a reforzar una mitología
política que. de un lado, fortalecía los sentimIentos de lealtad cíe los súbdi-
tos, y de otro, consolidaba un principio de continuidad que acaba dotán-
dose cíe un peso superior al de la propia muerte,
Y. más allá de la producción cronística. el planto fúnebre enfatizará
también sobre las virtudes de los monarcas 3~, En unos casos, porque
estas fueran consideradas la baza fundamental para la salvación eter-
na ~<‘. En otros, porque la muerte del rey puede acarrear en el mundo un
retroceso cíe las cualidades que le han rodeado en vida ~3?
5.<2 MI.NíANLR: Ob. ck. pp. 65-67.
Ibid., p. 314.
‘» Ibid. y>. 362.
Sobre este ten.’ ~tr id., Tít t RV. C,: I.e plaiíse /idn¿bre, Bruselas. 1978,
Asi. el trovador Mateo sic Caersi dirá, a propósilo de la ti.’uerte cíe Jaime 1 que «todo el
inundo ha cíe lamentar y sentir la muerte del rey col, derecho y con corazón, pues nunca
hubo principe mejor en nuestro tiempo aquende y allende el mar.,. Roguemos que pues a Je-
sús que se incline hacia él y lo preseve del prorondo pozo donde Dios encierra a lodos los
ángeles nial vados. y te de los gozos con los que el alma se coto¡ma». Rtostu, M. Dr:: Los ro-
adore.’, Barcelona. 1975, pp, 1542-4.
El trovador (iu illermo cíe Anelier cli rá. a propósito cíe las muertes de San Luis y de
teobaIdo II cte Navarra en su cruzada a Túnez que «el cristianismo bajó dos escalones». Cf,
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La muerte del rey en torno a 1300... o las reflexiones en torno a la muer-
te del rey y las circunstancias que la han rodeado —los preparativos pro-
pios de un buen cristiano, que son la culminación de la vida de un irrepro-
chable cristiano la mayor parte de las veces— permiten hablar, en definiti-
va, de:
— La muerte como herramienta de propaganda política utilizada por
cronistas o poetas. El monarca es, por lo general. universalmente llorado
por sus súbditos.
— La muerte como un instrumento de propaganda religiosa, en tanto
se rodea al monarca de todo tipo de virtudes y se le hace, por lo general. un
sistemático cumplidor de todos los preceptos de la iglesia en lo que se
refiere a la recepción de auxilios espirituales. La Iglesia romana lanzaba a
la masa de fieles modelos para una buena muerte.
— La muerte corno motivo de añoranza de un tiempo pasado que
empíeza a considerarse mejor en unos momentos en los que las posibilida-
des de expansión de la sociedad europea están tocando a su fin t38
A MODO DE CONCLUSION
Uno de los grandes maestros del medievalismo actual. G. Duby, ha
podido escribir, a propósito de la muerte de un ilustre personaje de la
Inglaterra de los Plantagenet:
LAr ARRA. J. M,: Historia dcl reino de Navarrc¡ en la Edací Media, Pamplona. 1975. y>. 298. Y <le
Alfonso VIII se dirá que «n.’urió y con él la gloria y la nobleza de Castilla». PCG. p. 707.
‘‘> (Yuestión ésta que sigue siendo motivo de ardua controversia entre los medievalistas.
Asi, LAOAI.. P, ha hablado para cl 1270 (muerte de Sao Luis> dc una «sociedad bloqueada ci.’
el Occidente, le sieele cíe Saint LouK París, 1972. p. III). Rí ti. T E. ha consideraslo la toma dc
Sevilla por Fernando III (cuatro años antes cíe su muerte) como el mornei.’to desde eí que se
puede hacer arrancar la crisis que sacuda sí la Coron a de Castilla en eí Bajs Medievo. Soeie-
ciauí y poder real en Castilla, Barcelona, 1981. pp. 13 y ss.
¡fax, por tanto. Lina tenslei.’cia a aclelaí.’tar a ls.’s últimos deceí.’¡os del siglo XIII los ií.’icit>s
sic la it.’ flexión que, en opi n iói.’ cte II. Pi rci.’ne, estaria n el.’ los con.’ ie.’íos del XIV.
La prosperidasí de los ticn.’pos pasados opuesta a la n~ iscria síel presenle constituye u i.’a
figura sumamente popular Asi. hacia cl 843. NiTHÁRf escribia que «entonces (tien.’pos de
Carlomagno) todo era a bunclanci a alegría, y hoy es miseria ‘e tristeza», cf DEL x)RT. R.:
Cbc¡rlernagne. Paris. 1986. p. 1<12. CYon la crisis del Rajo Medievo. se kohl a rá cí.’ Fra neja cíe
«l<>s buenos tien.’pos <leí señor Sin Luis». expresión que trasciende la pura nostalgia.
Las sucesIvas calásí roles cíe la primera mitad del XIV acentuarán estos sentí mieí.’tos dc
frustración. La grave mortalidad sufrida por CYataluña e’.’ 1333 hizo que esta fecha pasara a
la memoria colectiva como el «mal any primer», verdaslera bisagra en la l.’istoria del Prii.’ci—
pado. No es necesario que insistamos aquí e’.’ el valor casi cmblemálict> dcl 1348, Ei.’trc las
victi n.’a s cíe la peste negra en la Pci.’ i n sola se encunetran los casos —que no se cian ci.’ olros
Estados de la Europa ()cciclental— cte dos personalislasies regias: Les>oor sic Portugal. seguí.’—
da esposa de Ped ro IX’ cte Aragón. y Al fon so Xl cíe (astil la. muerto en 351) en cl cerco de Cii—
b ra It a u.
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«LI hombre cuya muerte se acerca debe, en efecto, deshacerse poco a
poco de todo. y abandonar, en primer lugar, los honores del siglo. Primer
acto, primera ceren.’onia cíe renuncia. Osteí.’tatoria, como van a serlo los
actos que seguirán: pero las bellas muertes en este tiempo son tiestas, se
despliegan como sobre un teatro ante gran número de espectadores, ante
gran í.’umero de oyentes atentos a todas las posturas. a todas las palabras.
esperando cid moribundo que manifieste lo que vale, que hable. que
actúe según su rango, que deje un último ejemplo de virtud a los que le
segtíi rá o. (Yacía uno, de este modo. al dejar el muncis.’, tiene el deber de
ayudar por última vez a afirmar esta moral que hace mantenerse en pie al
cuerpo social, y suciecerse las gencractoí.’es en la regularidad que compía-
ce a Dios» ‘t
Si esto se esperaba de un alto dignatario ¿qué no se iba a espeíar de un
rey’?
Y. a mayor abundamiento. ¿qué mejores agentes que los monarcas para
popularizar un espíritu y, sobre todo, unos preparativos ante el trance
supremo? t40
Las bajas que la epísíemia cause ci.’ Fu ropa llevarán al cron isla inglés W.AI .tON( ;HAM, 1? 21
escríi.’i r: «el it o ocí;> i.’o volverá ja más a encontrar fuerza para recuperar sc’ vieja prosperi—
(las4». cl,, P IRNOS sí.’, R.: Hi.stoirc dc la bourgeoisie cn France. lb Dc:s origiclc:s ¡soY ienif>s ¡nacícTS)es,Paris, 1981. y>. 194.
Dt o y. Ci.: Gcdllernío el Marfs;.al, Madrid, 1985. y>. 9.
~< A otros niveles., el (le la ‘toe ríe «después de la muertes>, t). Nlenjoí se ha expresado en
rclaciáí.’ es)n los funerales cíe reyes castellanos. Fstas ceren.’on i as las sepulturas se converí
rían ci.’ sírtbol;>s dc la mportai.’cia y contiiísiiciast de la toi.’cióí.’ real. «Les funerailles (les
soovcía i í.’s castel 1 ans cío Ras Ms.’ven Age racontées par les chron iq ucors: u nc í mage de la
souve raíl,etc», e’.’ .1,í,, ches cte la PiteoItt des ¡¡‘ares e! ‘<cien es Homc,iae.s de Nicc (Melanges ‘¿ca;
I.csrn,c,l), 1982, y>. 195.
